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; En España y Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, -ana peseta 25 cents.
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En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráfica
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SECCIÓN OFIOIAL.—Circular múm. 18 y lteal decreto-sentencia del
. Tribunal de io.Contencioso del Consejo de Estado.—SUCCIÓN

TÉCNICA..—El panteísmo'en las Matemáticas, por D. Félix Ga-
ray.—SECCIÓN GBNBRAi..~-Reconocimiento do! material de esta-
ción (continuación).—Movimiento ocurrido en el servicio telefó-
nico durante el cuarto trimestre del año económico de 1888 á
1880. -Cartas de la Exposición, por 1). Miguel Vüa.—Miscelánea,

- por V.—Asociación de Auxilios mutuos de Telégrafos.—Noti-
cias.—Movimiento del personal.

SECCIÓN OFICIAL

.. - Atendiendo á la-inmediata importancia de esta
circular, en la cual se publica el Heglawiento para
la ñgilancia, y conservación de las líneas y esta-
ciones y prescindimos de su orden de numeración
correlativa, y la damos á conocer hoy á nuestros
lectores, anteponiéndola á las demás circulares
que iremos publicando sucesivamente.

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN GE-
NERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—Sección de Telégra-

fo$.~r-Negociado iS-y-Cirealar nwnero 18.—Con lecha 1.°
del actual, S. M. el' Rey,(q- D. g.)» y e a su nombre la
Reina Regente del Reino, se na servido dictar la Real
orden siguiente: • / . . . • . •• .
<••• De acuerdo, con lo propuesto por esa ¡Dirección ge-
iiéral; oídEi 1* J)iüta consultiva del Cuerpo de Telégra-

• "ios, &.-. W. el Rey (q; D. •£.}; y en su nombre; la Reina
Regente del üeino, se ha servido aprobar el reglamento
para la vigilancia; f conservación de las líneas y esta-
eioS.é3;|;;|wtoíízar í/y¿ 1. para que adopte las. dispósi?
ciW^i|i^cé|^Ía|v;gaísi. ;su. ejecución, en el .plazo más

" breve que7sgítip6|i|l.eijL^;> :>•{; ..-. [,:\ '.^ ,'•'[. •:, t-L -A
'.:.; Queda;der0g^do:^Í;T,eglainento aprobado por Real
orden de 2 de;Mírzí)^dfe;4$S4:y todas é^áñtas disposi^
pipiles se opónganla^;laC0pnjfeKi¿a,s.énÍel queseapruer

V ^ ¿ t E l d i Í 6 ^ i ^ ¿ | ; W l t ; % 7 ; :r [/
conocimiento

eiios años. Ma-
-:-->X)e Real ordeulo digo áifvíi'

ós. Diosguarde

drid l .°de Octubre de 1889.—-Mis fCapdepón.—^T, p i r

rector general de Correos y Telégrafos, .;:....... ••<;*"

R E G L A M E N T O

para la vigilancia y conservación de las lineas
y estaciones. ! •:•-'•-• !:

Artículo .1.° Corresponde á los Inspectores: ., ..'
1.* Cuidar muy especialmente de que las líneas de

su cargo se hallen siempre en las mejores condiciones
posibles de conductibilidad, aislamiento y estabilidad.

2.° Girar una revista general á.todas.las líneas y
estaciones de su distrito, por lo menoa.una: vez al año,
aunque sea en diferentes salidas, previa propuesta del
Inspector y autorización de la Dirección general;.Ade-
más harán todas las revistas extraordinarias que la.Di-
rección general ordene. , •:"; .. . :

Después de cada revista darán cuenta detallada por
escrito de su resultado, expresando con el laconismo y
claridad posibles las observaciones que hayan hecho,
disposiciones que hayan adoptado y reformas qnie con-
sideren convenientes en bien del servicio. • , ;. :. .

Guando por indisposición ú otra causa no pueda
alg-iín Inspector hacer la visita anual de su díatrítpjle
sustituirá otro Inspector ó el Jefe de Centro más carac-
terizado del distrito, según lo disponga la Dirección
g e n e r a l . . " . - . ' • ' ; • .. ;' .• ; -

3.° Autorizar, previo el oportuno expediente regla-
mentario, las variaciones y reformas de las líneas y es-
taciones que crean eonvenientes, siempre que no afec-
ten de una manera notable al estado de unas y otrasy
su coste no;exceda.de¿2O0,pesetas. . ., ,•• , ;;.• -,,-, '••

4.° Proponer á la Superioridad las de mayor impoí- \
tancía que las anteriores y la,co&strwcción de nuevas
líneas que juzguen neóesíarias, .•.: .';-:-;.. ' .. -•.,-.-yJh..'.::
'•:•£$.?::Jteclamar &M Direccídn geheral • e lma^r ia l íy \ .
los fondos•necésáírióssp^rái las reparaciones* cuanpío;;
por; cííalquier §ircuñ^añcífr ío-los hayan ;obteiii4oC
oportünaixíe»te;;íós JDííñc^í^s ¿eías Secciones , ^ V T % ^ ^
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*• material de línea y de estación cuyo valor no exceda de
125 pesetas. De las variaciones, reformas y gastos que
autoricen en virtud de las facultades que se conceden
á los Inspectores en los párrafos 3.° y 6.", darán cuen- -
ta inmediata á la Dirección genera]. •

7.° Recoger y recopilar ordenadamente los estados
de pruebas de conductores, planos ó croquis de las lí-
neas, montajede las estaciones y cuantos datos puedan
facilitarles los Jefes de Centro, Directores de Sección
y J^fes$ereparaciones, para tener al coméntela carta-
telegs&ííca/de su distrito y para1 apreciar el estado ,dé
laa^me^s •$ estaciones. ¡

f£° Autorizar las reparaciones ordinariasy previa-
propuesta del Director déla Sección, y disponer las re-
vistas, reconocimientos y trabajos que hayan de efec-
tuar los Jefes de reparaciones cuando ío consideren
oportuno, teniendo presento para esto los anteceden-es
que les faciliten 'los Jefes de los Centros por sus ob-
servaciones constantes respecto al servicio de transmi-
sión, los Directores de Sección y los miamos Jefes de
reparaciones por'los datos y conocimientos que 'deben
tener,de sus Secciones respectivas.

9.° Elevar á la Superioridad, con su informe razona-
do, loe proyectos y presupuestos de reparaciones ex-
traordinarias que por causas especiales é improvistas
se hayan hecho necesarias en las lineas.

Art. 2.° Corresponde á los Jefes de Centro:
1J?'rOonofieí constantemente elestado délas líneas

del Centro de su cargo por las pruebas de aislamiento
y de resistencia de los conductores, por ]as averías que
ocurran y por las dificultades que ofmea la trans-
misión.

2.° Localizar las averías que ocurran en las líneas
y estaciones de su. Centro, previniendo á los Directo-
res de las Seecion'es'respectivas que adopten las medi-
das convenientes á su pronto remedio.
- 3.° Entenderse con el Inspector del distrito, y pro-
ponerle cuanto crea conveniente para la mejora de las
líneas y de las estaciones en beneficio del servicio de
transmisión.

Art. 3.° Corresponde álos Directores de Sección:
I . 0 ' Suministrar al Inspector del distrito cuantos

datos y ~ antecedentes puedan adquirir por medio del
J"efe dé reparaciones y demás personal á sus órdenes,
cuanto por sus propias observaciones en elserviciode
transmisión respecto á las lineas y estaciones de su
Sección.

J3.0 Proponer á los Inspectores las revistas que en.
su concepto dehau practicar loa Jefes de reparaciones,
cuidando de que se hagan con el debido detenimiento,
así como todo aquello que en su concepto pueda contri-
buir al mejor" servicio de las líneas y estaciones.

3.° Procurar quelos almacenes estén provistos del
material necesario para las atenciones del servicio, ha-
ciendo los pedidos á la Dirección general oportuna-
mente.
- "4;°' Fonoar los presupuestos de las obras que deban
ejecutarse en su Sección, según los datos que les su-
ministren IOB Jefes de reparaciones, remitiéndolos al
Inspector, p&ra los efectos que procedan,
• 5." Pedir á k Dirección general los fondos necesa-
rios para ateíñder á las reparaciones, y rendir las cuen-
tas-de las obras ejecutadas á l a Dirección general.

6.° Formarlas nominillas de indemnizaciones que
devengue el personal, remitiéndolas á la Dirección ge-
neral por conducto del Inspector.

7,° Disponer: la salida de los Jefes de reparaciones
cuando sea preciso localizar averías ó defectos de las
líneas que no puedan encontrar los Capataces ó Cela-
dores, con objeto de que dichos Jefes adopten las dis-
posiciones que procedan á fin de remediarlas, ó cuan-
do por cualquier causa se necesite recurrir á medi-
das extraordinarias con urgencia.

A falta de1 Jefes de reparaciones, el Director de la
Sección ppdrá disponer, en casos urgentes, que salga
otro funcionario de su«SeeciÓn en sustitución de aquél»
dando cuenta al Inspector.

8.° Cuando los Directores de Sección consideren in-
dispensable girar una revista á una línea, estacionó
otra dependencia de su mando, lo propondrá á la Direc-
ción general por conducto del Inspector del distrito,
expresando las razones en que se funde la necesidad.
de su salida, sobre lo cual informará' aquél al elevarlo
i la'Dirección general.

Art. 4.° Habrá en cada Sección, y á las órdenes del
Director de la misma, uno ó más Jefes de reparacio-
nes, que serán íos inmediatos del personal de vigilan-
cia, con los deberes y atribuciones siguientes:

1.° Cuidar de que las líneas de la Sección de su
cargo se hallen constantemente en buen estado de ser-
vicio.

2.° Reconocer las líneas y estaciones cuando seles
ordene ó autorice á su propuesta, y cuidar de que en
las reparaciones no se invierta más que el tiempo pre-
ciso para dejar las líneas en buen estado.

3." Dirigir los trabajos de reparaciones qae se les
ordene.

4." Vigilar la conducta y comportamiento de los
Capataces y Celadores, reprendiendo las faltas que ad-
viertan ó de que tengan noticia, dando cuenta delaa
mismas al Director de la Sección para que en su caso
se instruya el oportuno expediente.
, 5.°" Instruir al personal de vigilancia en cuanto se

reíjere á la construcción y reparación de las líneas.
6.° Proponer al Director de la Sección cuanto crea.

conveniente al mejor servicio de las líneas de la Sec-
ción de su cargo.

7." Auxiliar al Jefe del Centró en las pruebas de re-
sistencia y aislamiento y efectuar por sí, tanto las que
se le encarguen por el Inspector del distrito, el Jefe del
Centro, ó el Director de la Sección, como las que crea
necesarias en sus reconocimientos.

8.° Vigilar íos almacenes del material, procurando
su buen orden y colocación para la mejor conservación
del mismo, auxiliando »1 Director en todo cuanto so
refiera á esta parte del servicio.

9.° Vigilar la buena conservación de los aparatos,
pilas, planchas de tierra y demás material de las esta-
ciones subalternas, así como las casetas de amarre y
registros de los cables, haciendo frecuentes pruebas
para cerciorarse de su buen estado de aislamiento y
resistencia/remediando en el acto todo defeóto que no*
taronf dando conocimiento al-Sítector déla Sección, y
también de cualquier circunstancia que observen y
pueda afectar de algúa modo al. servicio.

10. -Formar los croquis detallados de las líneas y.
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estaciones de su Sección, con arreglo á los modelos
aprobados, que deben remitirse á la Dirección general é
Inspección del distrito.

11. Ejecutar los reconocimientos y obras necesarias
para el montaje de nuevas estaciones, construcción de
sus ramales y dirigir los trabajos correspondientes á
reformas ó pequeñas variaciones de trazado que ocurran
dentro de su Sección, con arreglo á las órdenes 6 ins-
trucciones que reciba-del Director de la Sección.

Art. 5.° Estos Jefes serán nombrados por la Direc-
ción general, debiendo anunciarse previamente las va-
cantes á fin de que las soliciten los que se consideren
en condiciones para servirlas, por conducto de los
Inspectores, que informarán las instancias, remitién-
dolas á la Dirección general.

Art. 6." Para ejercer el cargo de Jefe de reparacio-
nes serán precisas las condiciones siguientes:

Perfeccionar en la Escuela de aplicación los conoci-
mientos prácticos necesarios para el desempeño de s&s
obligaciones. '

La enseñanza que recibirán en hi Escuela versará
principalmente sobre la construcción de líneas, recono-
cimiento ds materiales y mediciones eléctricas.
• Estos funcionarios: serán de las clases de Subdirec-

tores ó Jefes de estación; y si entre éstos no pudieran
cubrirse todas las vacantes necesarias para el servicio
con las condiciones indicadas, podrán admitirse Oficia-
les primeros y segundos para las que falten.

Art. 7.° Los Jefes de reparaciones residirán habi-
tualmente en la cabeza de la Sección á que pertenez-
can, y los de las Secciones colindantes se auxiliarán
en los traVajos que lo exijan.

Art. 8.° Dichos Jefes disfrutarán una indemnización
de 5 ó 12 pesetas por cada día que permanezcan fuera
de su residencia habitual desempeñando los servicios
de su instituto, según que la recorrida sea por las líneas
del ferrocarril ó de carretera.

Art. 9.° Las reparaciones de las líneas se verificarán
por brigadas constituidas por el Capataz y Celadores, de
cada trayecto, dejando el personal suficiente para aten-
der á la vigilancia y al remedio de las averías que pue-
dan ocurrir y tomando de otros trayectos de ía misma-
Sección los Celadores necesarios para completar la bri-
gada. Si para la ejecución de estas reparaciones no
fuesen suficientes los Celadores de alguna Sección, po-
drán emplearse los peones auxiliares indispensables,
previa autorización del Inspector.

Los Capataces remitirán los estados semanales de
ios trabajos ejecutados al Jefe de reparaciones, el cual,
después de haberlos examinado y con las observaciones
que se le ofrezcan, los pasará al Director de la Sección,
que á su vez los enviará al Inspector del distrito con
su V.° B.° é informe, cuando lo crea conveniente, .

Art. IO- Los Capataces Jefes de ¡as brigadas son
responsables de que las reparaciones se ejecuten en de-
bida forma y de manera que no quede defecto alguno
en la línea, para lo cual, terminadas que sean las repa-
raciones, el Jefe de las"mismas pasará una revista con
objeto de examinar si sé han ejecutado conforme á lo
dispuesto, informando dei resultado al Director de lí
Sección, así como de la aptitud y celo demostrados por
el personal de vigilancia, para los efectos á que haya
lugar. " ;.;;;,•; ;

Cuando los Jefes de reparacionesrdirijan los traba-
jos, dichos Jefes serán los responsables.

Art. 11. Los Capataces y Celadores durante el
tiempo que se hallen ocupados en las reparaciones dis-
frutarán, respectivamente, délas dietas de 2,50 y.2 pe*
setas, que se les abonarán en la misma forma que las
que corresponden á los Jefes de reparaciones.

Art. 12. AI terminar estos trabajos en cada trayec-
to, se disolverá la brigada correspondiente, y los indi-
viduos que la formaban volverán á sus respectivos
puntos de su residencia, para atender á la vigilanciay
conservación de sus demarcaciones.

Art. 13. Las reparaciones ordinarias de las líneas
se harán sucesivamente por trayecto, y se efectuarán
por lo menos dos veces al año; la primera en los meses
de Abril, Mayo ó Junio, y la segunda en Septiembre,
Octubre ó Noviembre, sin perjuicio de que si existen
causas bien justificadas, se hagan otras fuera de estas
épocas.

Ai't. 14. Las reparaciones ordinarias de las líneas
telegráficas se consideran como de suma urgencia, y
no será necesario para emprenderlas la formación pre-
via de proyecto ni presupuesto, bastando que los Di-
rectores de Sección, en -vista de los datos que les sumi-
nistren los Jefes de reparaciones, formen una sucinta
relación de los gastos que aproximadamente puedan
importar por los conceptos de transporte, peones, ma-
terial, dietas ú otros.

Si al hacer este cálculo resultase que los gastos hu-
bieran de exceder de 200 pesetas, las reparaciones se
limitarán á lo más indispensable para conservar por
el momento la buena comunicación, v se formará ex-
pediente reglamentario para c] resto, que se elevará á
la Dirección general por conducto del Inspector.

El material para las reparaciones se tomará de los
almacenes de la Sección, y los gastos se satisfarán con
cargo á los libramientos correspondientes.

Art. 15. Los Capataces recorrerán mensualmente á
pie el trayecto de su cargo, verificando la primera re-
corrida antes de terminarse el mes, después de que
el Jefe de reparaciones haya reconocido los trabajos de
las últimas reparaciones.

En estas recorridas anotará el Capataz en las libre-
tas de los Celadores, y en la suya propia, los trabajos
que deban ejecutar aquéllos en sus demarcaciones, y
ademas tomará nota de las obras que hayan de hacerse
en las próximas reparaciones y el material necesario
para ellas.

Estas notas serán comprobadas por el Jefe de í'e-
paracioiies en su primera revista; y si no las encon-
trare conformes con el estado de la línea, se impondrá
al Capataz el correctivo correspondiente por su falta
de exactitud ó negligencia.

Art, 16. Los Capataces no tendrán asignada de-
marcación. Su misión principal es la de dirigir los
trabajos, tomando parte en ellos Cuando sea necesario,
y "cuidar de que los Celadores cumplan con su deber,
dando cuenta ál Jefe de reparaciones de las faltas en
que; aquéllos incurran.
'.;Ai-t.<Í7." .Para las variaciones ó reformas cuyos gas-
tos "excedan de 200 pesetas se formará expediente ré^
glamehtárió, que se remitirá ala Dirección general por
conducto del Inspector del distrito.
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Art. 18. Los estudios y proyectos, »5 variaciones y
reformas de líneas que alcancen mayor extensión de la
comprendida en los límites de una sola Sección, serán
objeto de comisiones especiales que conferirá la Direc-
ción general, de quien recibirán los comisionados las
instrucciones oportunas, en cada caso, por conducto
del Inspector del distrito respectivo.

Los estudios y proyectos de que se trata en el párra-
fo anterior, una vez terminados por el comisionado es-
pecial, se pasarán á los Inspectores de los distritos á
(jüé correspondan, para que éstos los remitan á la Di-
rección general con el informe ó las observaciones que
Juzguen convenientes.

Del estado y marcha de las obras que se ejecuten en
un distrito, por cualquier comisionado de la Dirección
general, dará éste cuenta detallada semanalmente al
Inspector respectivo.

Art. 19. Cuando ea una misma Sección haya líneas
correspondientes a más de un distrito, los Directores se
entenderán con los Inspectores respectivos en cuanto
se refiera al cumplimiento de este reglamento.

Árt. 20. E n las líneas cuya conservación se hallé
á cargo de las Compañías de ferrocarriles, el personal
del Cuerpo Be limitará á inspeccionarlas para conocer
el estado en que se hallen, conforme á las disposicio-
nes vigentes sobre las relaciones entre el servicio tele-
gráfico del Estado y aquellas Empresas, y al efecto los
Capataces pasarán una revista mensual (que realizarán
precisamente á pie), tomando notas de cuantos defec-
-tos observaren, ateniéndose á las instrucciones que
hayan recibido de sus Jefes. En los ferrocarriles en
que haya líneas á cargo del Estado y al de las Empre-
sas, la inspección de éstas se hará al mismo tiempo
que la recorrida de aquéllas.

Art. 21. Los Directores de Sección dispondrán que
los Jefes de reparaciones j>nsen revistas para recono-
cer el estado de estas líneas cuando lo consideren coa-
veniente 6 se adviertan defectos por la transmisión 6
por las pruebas hechas por el Centro y por los Jefes
de reparaciones, cuyas revistas servirán además para
apreciar la exactitud délos datos suministrado^, por
los Capataces.

Art. 22. Con estos datos, el Director de la Sección,
ó por su autorización el Jefe de reparaciones, pasará al
encargado del telégrafo de la Empresa nota detallada
de los trabajos que debau ejecutarse, y de la cual se
remitirá copia al Inspector del distrito, procurando
que las obras se lleven á efecto oportuna y debidamen-
te, dando conocimiento al Inspector si así no so reali-
zase.

Art . 23, Tan pronto como se presente avería en los
conductores que corran á cargo de las Empresas, los
Disectores de Sección, ó por su antorizaeión los Jefes
áe .reparaciones, lo manifestarán al encargado del telé-
grafo de la Empresa por el medio más rápido, para que
ge proceda á su inmediata reparación, exigiendo, si lo
creyeren conveniente, el acuse de recibo con la fecha,
día y hora de la recepción del aviso dado. No tomarán
medida alguna para remediaría, pero tendrán dispues-
to el personal y material necesarios á fin de verificar-
lo,. si la Empresa pa lo hiciests dentro de las seis horas
reglamentarias. ,

Art. 24. De los gastos que se ocasionen en el reme-

dio dé averías ó reparaciones hechas por el' Cuerpo en
Jas líneas á cargo de las Empresas, se formará por el
Jefe de reparaciones correspondiente cuenta justifica-
da, que se remitirá por Conducto del Director de la
Sección á la Inspección del distrito, acompañando nota
de las indemnizaciones devengada s por el personal que
hubiere efectuado los trabajos.

Sírvase V. acusar recibo dé la presente circular al
respectivo Centro, (jue á su vez lo hará á esta Dirección
general.

Madrid i.° de Octubre de 1889.'—El Director gene-
ral, Ángel MansL

DOCUMENTO IMPORTANTE

1 De la Colección legislativa que se publica coa
la Qttcetd. y entresacado de las Jiojas corresppn-
dientes al número de 1-1 de Septiembre último,
tomamos el siguiente Real decreto-sentencia del
Tribunal de lo Contencioso del Consejo de Estado:

«En la villa y Corte de Madrid, á 30 de Octubre de
1888, en el pleito que ante Nos pende, en única instan-
cia, entre doña Vicenta Tabarnero y Requillo y la Ad-
ministración general, y en su nombre el Fiscal, sobie
revocación ó subsistencia de la Real orden expedida
por el Ministerio de Hacienda en 3 de Junio de 1886,
relativa á derecho á pensión:

Resultando que en 8 de Junio de 1885 doña Vicenta
Tabarnero solicitó ¡a pensión á que se creía con dere-
cho por sí y en coparticipación con sus hijos, como
viuda de D, Félix Hernández y Gómex, Jefe de estación
que había sido del Cuerpo de Telégrafos, acompañando
al efecto los documentos justificativos de su derecho:

Resultando que la Junta de Clases pasivas procedió'
á clasificar los servicios del causante, el cual había des-
empeñado los siguientes destinos: Telegrafista alumno
con 666,06 pesetas de sueldo; Telegrafista tercero con
1.000 pesetas desde 9 de Noviembre de 1859 á 21 de
Septiembre de 1862; id. segundo con 1.250 pesetas des-
de 22 de Septiembre de 1802 á 14 de Octubre de 1867;
ídem primero con 1.500 pesetas desde 15 do Octubre de
18(57 á 10 de Agosto de 1871, y con 2.000 pesetas desde
11 de dicho mes y aSo á 26 de Mayo de 1872; Oficial pri-
mero de estación con 2.000 pesetas desde 21 de Mayo'
de 1872 á 5 de Julio de 1875, y de Oficial de la clase de
primeros con igual sueldo desde 6 de Julio de 1815 á 14
de Junio de 1881; y por último, el de Jefe de estación
con 2.500 pesetas desde 14 de Junio de 1881 á i de Di-
ciembre dtí 1883, en que falleció:

Resultando que en su vista la Junta, considerando
(juegos destinos servidos por el causante no se halla-
ban comprendidos en los Reglamentos de Montepíos é
Instrucción de 2ó de Diciembre de 1831, ni incorpora-
dos á los mismos por leyes Ó disposiciones que tuvie-
sen fuerza de tal, y que por los referidos empieos, ser-
vidos con anterioridad al Decreto-ley de 22 de Octubre
de 1868, nb había adquirido derecho á pensión en atea-
ción á no haber disfrutado sueldo de 2.000 pesetas, de-
claró á doña Vicenta Tabaquero sin* derecho a pensión
de Montepío ni á la denominada del Tesoro:
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Resultando que contra este acuerdo interpuso la in-
teresada recurso de alzada para ante, el Ministerie de
Hacienda, y éste, de acuerdo con lo informado por la
Dirección de lo Contencioso, lo confirmó en Real orden
de 3 de Junio de 18801

Resultando que contra la referida Heal orden pre-
sentó en tiempo demanda ante el Consejo D. Manuel
Tabarnero, en nombre de su hermana doña- Vicenta,

• que amplió, con la súpHca de que se dejase sin efecto
la Orden ministerial que impugnaba, y se declarase
que á su representada la correspondía la pensión de
Montepío con arreglo á los servicios prestados por el
causante y al sueldo de 2 500 pesetas que había disfru-
tado durante más de dos años, acompañando con sus
escritos una certificación del Jefe de la Sección d'e Te-
légrafos, visada por el Director general, en la que se
hacía constar, con relación al expediente personal de
D. Félix. Hernández y Gómez, que éste había desempe-
ñado el servicio de Correos á la par que el de Telégrafos
enja estación de Yélex Málaga desde el dial.0 de Abril
de 1869 hasta el 20 de Septiembre (le 1871, por conse-
cuencia de lo consignado en los Decretos de 24 de Mar-
zo y 13 de Septiembre de los respectivos años, y que
igualmente había desempeñado el servicio de Correos
•en la misma estación de Vélez Málaga desde 14 de Octu-
bre de 1879 hasta 12 de Diciembre de 1881, á conse-
cuencia del Decreto publicado en la primera de las ci-
tadas fechas:

Eesultando que emplazado el Fiscal, contestó la de-
manda con la súplica de que se absolviera de ella á la
Administración general del, Estado y se confirmase la
Real orden impugnada:

Yisto, siendo Ponente el Consejero Ministro D. Án-
gel María Dacarrete:

Considerando que D. Félix Hernández y Gómez, al
desempeñar durante más de dos años las funciones del
ramo de Correos con la responsabilidad y trabajos pro-
pios del mismo, no de modo transitorio, sino perma-
nente y en obediencia á los preceptos de una disposi-
ción orgánica,-sirvió en propiedad destino de Correos,
debiendo obtener, por lo tanto, las •ventajas compren-
didas en las prescripciones del Reglamento de Monte-
pío de 1885:

Considerando que para reconocer ese derecho á la
demandante, no es de necesidad incorporar á Montepío
nuevos destinos, sino aplicar con estricto rigor y a la
letra el Reglamento de 1785, según prescriben las Le-
yes de 1878 y 1873, concediendo pensión á un emplea-
do de Correos que no pudo perder la condición de tal
ni los derechos de ella, nacidos por la circunstancia, de
haber cumplido los deberes que le imponía este cargo,
al mismo tiempo q.ue pertenecía al Cuerpo de Telé-
grafos:

Considerando, por lo tanto, que no son de aplicar
al caso que se discute en este pleito los preceptos de la
Real Orden de 20 de Enero de 1883, por lo que, en ob-
servancia de lo prescrito en el Decreto Ley de 22 de Dir

ciembre de 1868, sé niega la incorporación, á Montepío
de Correos de todos Jos empleados del Cuerpo de Telé-
grafos, pues que esta, negativa, que puede estimarse
procedente pata la Opi*poración f cuya pretensión había
de fundarse en razones de analogía.de servicios, no
puede alcanzar á los que real y efectivamente,hayan

sido empleados del ramo de Correos, y.en.cumplimiento
de una disposición orgánica de servicio.público,,como
lo es el Real Decreto de 14 de Octubre de 1879: \,,;' „;

Y considerando que esta misma doctrina se ve 'con-
signada , y determina la resolución adoptada éñ el 'Real
Decreto-sentencia dictado de conformidad' con íáSaía
de lo Contencioso del Consejo de Estado en íf dé Julio
del880: •' • ••- : ^ ' " • • r ^ í

Tisto el Reglamento de Montepíos de Correos de22
de Diciembre de 1785, erigido para el amparo 'ó. subsis-
tencias de las viudas y huérfanos de los. dependientes
que sirvan en adelante en la renta de E%tafetas, Correos
y Postas bajo las reglas establecidas en el .mismo:'. „

Visto el art. 12 del Decreto de 22 de Octubre d;e 186?,
según el cual se aplicarán'con estricto rígory á" ¡aletea
los Reglamentos de Montepíos é Instrucción dé 2ÉT_cÍe
Diciembre de 1831: : '• : •.•••ur^.-

Visto el art. 10 cíe la Ley de Presupuestos ÜeiS'ÍS,
que declaró sin efecto retroactivo lasdisposieíbne&!dél
Decreto-Ley de22 de Octubre de 1868: " • '

Vista la Real Orden expedida por el Ministerio de
Hacienda en 20 de Enero de 1883, cuya parte disposi-
tiva se limita literalmente á declarar que los empleados
del ramo de Telégrafos carecen de incorporación; legal
al Montepío de Correos; ; . ...

Fallamos que debemos revocar y revocamos la Rejal
Orden impugnada de 3 de Junio de 1886, declarando.'
que Doña Vicenta Tabarnero tiene derecho, como yíti-
da del). Félix Hernández, y en coparticiónconsus'lii-
jos, á la pensión del Montepío do Correos que la corres-
ponda según el Reglamento de 22 de Diciembre de 1785.

Así por esta nuestra sentenef a, que se publicará en -
la Gaceta de Madrid, é insertará en la Colección legisla-
tiva, lo pronunciamos, mandamos y firiñamos.r-Teles-
íoro Montejo y Robledo.—Félix García Gómez.—Juan
de Carde ñas.—Ángel María. Daearrete.—Dámaso; (le
Aeha.—José María Válverde.—-Cándido"Martínez.'! '-'•'. ' ••

Publicación.—Leída y pubficada fue la an tenor sen-
tencia por el Excmo. Sr. :D. Ángel María'1 Dacariíeté,
Consejero de Estado y Ministro del Tribunal délo &óü-
tenrioso administrativo, celebrando audiencia públiéa
el referido Tribunal hoy día de la fecha, de lo que céií-
tiñeo como Secretario de Sala. • ; •- • -••.)

Madrid 30 de O c t u b r e de 1888.—Licenciado s;3<ífté
G-. Acebedo y C o r t i n a . » -., • " <-;•.•;(. v: ,;y

Este!es el segundo pleito que .ganamos? conge-
lación á nuestros derechos de Moütepío'vde'.'.tío- ••
rreoSj y en vista de tan'favorable resultado creé- .
mos que el caso, en lo sucesivo, no podrá set$h \
dudoso para la Junta dé Clases pasivas. ' • /''"-•

SECCIOI TECUCA;;;W:% •

EL PANTEÍSMO EN LAS MATEMÁTICAS

i Sino estoy equivocado, todos los Sistemas filo-
sóficos admiten la tesis dé queeiiste lo que se
U&ma. spstaíictái no sóloíén todos los cuerpos, sino
aun en todos ¡los'entes i$ en todas lai entidades",
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sin excluir el mismo Dios. Esta sustancia es una
cosa permanente, que subsiste en los cuerpos y en
todas las cosas, i pesar de las variaciones acci-
dentales que estos cuerpos ó estas cosas puedan
sufrir. Pongamos ejemplos. Fulano de tal es siem-
pre el mismo, á pesar de las muchísimas variacio-
nes que ha experimentado durante el transcurso
de su vida y que está experimentando actualmen-
te. Un libro siempre es el mismo, á pesar de que
unas veces esté cerrado y otras abierto; unas ve-
ces de u» modo, otras veces ele otro. Pudo haber-
se roto la cubierta ó algunas hojas; pudo haberse
apolillado o ennegrecido, etc., etc.; es decir, pudo
haber sufrido una porción de accidentes y muta-
ciones, y, sin embargo, haber permanecido 4a
misma sustancia, y, por consiguiente, ser el mis-
mo libro.

Creemos haber demostrado en todos nuestros
escritos que ese libro y ese Fulano de tal van va-
riando en su modo de ser desde un instante a
otro, y que, por consiguiente, ni ese individuo
ni ese libro gozan do ésa ni de ninguna otra per-
manencia. Que lo que queda permanente es el
nombre de libro, que se aplica- á todos los cuerpos
correspondientes á todas aquellas variaciones o
diferentes modos de existir, cuyas diferencias, por
ser muy pequeñas, no la-i notamos, por lo que
.creemos que son las mismas hojas, la misma cu-
bierta, etc., ó que aun cuando las notemos, su
grau parecido es causa de que dichas partes las
consideremos como apropiadas para que puedan
expresarse con la misma palabra, de la misma
manera que el conjunto libro, que, á pesar de ser
siempre diferente, queda siempre calificado con
¡apalabra libro. También sabemos que Fulano de
tal, que va cambiando de modo de ser en todas
sus partes según van transcurriendo los años, en
todas estas diferentes fases por las que va pasan-
do su existencia, se encuentra un parecido de tal
índole, que nos obliga á llamarle con el mismo
nombre.

No teniendo, pues, nada de permanente ni los
actos ni los cuerpos, esa, sustancia adherida á los
accidentes y que no varía á pesar de las variacio-
nes de éstos, es enteramente hipotética; y esta hi-
pótesis, en ven de estar fundada en la práctica y
en la realidad, va contra la naturaleza, que no.s
revela y nos pone de manifiesto por todas partes
y en todas ocasiones esta variación instantánea
y continuada de todo cuerpo y de todo ser, sin
que encontremos nunca la permanencia.

La física moderna ha concluido con el concep-
to de sustancio*, como ha concluido con toda clase
dé abstracciones, más ó ámenos genéricas, más ó
menos universales.

A la vibración atómica, o¿ue es la causa y la
.fease de todos los fenómenos cósmicos, no se le

puede ciar la calificación de sustanda, porque el
concepto que los filósofos le aplican es muy dis-
tinto.

En las individualidades cósmicas no hay ade-
más de las vibraciones atómicas, esa sustancia, de
naturaleza desconocida, introducida en ella y que
se conserva allí, no sabemos hasta cuándo, ó has-
ta qué punto, pues ignoramos cuál es el grado de
deterioro á que había de llegar el libro para dejar
de ser libro, por más que sepamos que Fulano de
tal dejará de serlo el día que se muera, aun cuan-
do tampoco sabemos, por otra parte, á qué gra-
do de descomposición ha de llegar su cadáver
para que pierda del todo su carácter de persona-
lidad.

Todas estas confusiones nacen de la tendencia
del hombre á confundir y tomar los símbolos por
las cosas simbolizadas, llevando esto hasta tal ex-
tremo, que habiendo un nombre ó una palabra,
inmediatamente cree que debe haber alguna enti-
dad, alguna cosa qucá esapalabra corresponda y
vaya unida á ella con unión sustancial.

Alguien debió hacer la suposición de que en
todos los cuerpos debía de haber, á manera del
fondo de un cuadro pictórico, algo que se mantu-
viese permanente y diferente de los fenómenos
que se llaman accidentes, como es el color, la
figura, la temperatura, la mayor ó menor aspere-
za, etc., etc., y á ese algo, antes de probar su
existencia, contentándose con la hipótesis gratui-
ta de que existía, le puso el nombre de sustancia;
y los demás, al ver y oir esa palabra, desde luego
admitieron y siguen admitiendo la realidad, de
alguna cosa que corresponda <\\ símbolo hablado
ó escrito de sus ¿anda, sin meterse á averiguar si
hay ó no fundamento para creer en dicha realidad.

Este principio, que tantas veces lo tenemos
consignado, de que todos, absolutamente todos
los fenómenos del Universo son diferentes, es
obtenido por la reflexión y por la ciencia, y, por
consiguiente, es de suyo cuestionable y puede
admitirse ó dejar de admitirse; pero el principio
de que hay una infinidad de fenómenos todos di-
ferentes entre sí es absolutamente indiscutible,
mientras el hombre sea hombre, porque ese prin-
cipio no es verdaderamente un principio, sino
que es un hecho constantemente observado y
creído, con creencia absoluta, por todas las gene-
raciones que han pasado por la superficie de la
tierra, y el negarle sería io mismo que afirnm1

que el hombre no existe, ó que no existe nada de
ninguna manera, ni siquiera ilusoriamente.

La primera verdad, pues, que el hombre sien-
te, la que con más fuerza siente y con la certi-
dumbre más irresistible, aunque sea inconscien-
temente, es que existen fenómenos y que éstos
son diferentes ó los ve diferentes.
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Vienen después la reflexión y la ciencia, y es-
tabiecen este otro principio, innegable también,
de que Dios es inalterable, inmutable.

Pero Dios, al hacer el Universo, debió sufrir
alguna modificación, y antes de ese acto no debió
ser el mismo que después de ese acto; y no sólo
esto, sino que la ejecución ó creación de cada fe-
nómeno debe producir en él alguna modificación.
Lueg-o Dios no es inmutable.

Entonces, ¿cómo conciliar esos dos principios,
uno que hace á Dios inmutable y otro que le hace
variable, como creador de fenómenos diferentes'?
De ninguna manera, porque rio hay conciliación
posible: para el hombre, esos dos principios siem-
pre serán contradictorios; y el hombre, con dejar
consignada la verdad sinceramente, cumple con
su deber, con la moralidad científica.

Pero vienen los filósofos panteístas, y sin de-
cirnos quién les ha revelado el secreto, DOS asegu-
ran que las facultades de nuestra inteligencia al-
canzan hasta poderlo saber todo y explicarlo todo;
y partiendo de este hipotético principio, no muy
modesto por cierto, emprenden la ardua tarea de
armonizar la inmutabilidad de Dios con la dife-
rencia fenomenal de todo lo creado.

Para lo cual recurren al concepto de suskinúa;
creación puramente imaginativa, á pesar de haber
sido admitida por todos los filósofos, como tene-
mos dicho, y enteramente gratuita, que supone
en lo más íntimo y dentro de cada cuerpo y de
cada ser, además del cuerpo mismo ódel mismo
ser, la existencia de otra cosa sumamente sutil,
de naturaleza misteriosa y desconocida, adherida
al conjunto, pero diferente del cuerpo- ó del ser.
Y establecen luego otra nueva hipótesis, tan gra-
.tuita y tan arbitraria como la anterior, y es que
todos los cuerpos, y en general- todos los entes,
tienen una sustancia común, ó que la sustancia
de todas las cosas es la misma. Y una vez inven-
tada la masa común, por decirlo así, en donde se
encontrasen como incrustados todos los hechos,
todos los seres y todos los fenómenos del Univer-
so, estando & punto de ser completamente homo-
génea esa masa, aleación casi perfecta de toda la
sustancia y de los fenómenos, j a no queda más
que borrar con una esponja los relieves tme pu-
diesen aparecer en ese inmenso encerado, imagen
riel universo panteísta para dar por compenetra-
dos y unificados -aquellos dos principios contra-
dictorios.

Con el intento, pues, de borrar las diferencias
ftnomonales de eso que suponemos es vno cu to-
dos conceptos y bajo todos aspectos, sin que se
presente ó sin que venga ninguna distinción á per-
turbar su inmutable uniformidad.-, se han inven-
tado y establecido otras varias hipótesis, ninguna
de las cuales tiene su fundamento en ninguna

realidad dt iunnun ulast, siendo poi c onsiguien-
te, tan capucho <-. ) t m Mioias de ccrtidumbie
como todib 1 is mtciioiLto

Los unos pn U nden que en todo el Unnerso
todos los u i Dios ti Jmi los cueipot, todos
los fenónn nos so i cmanacio te? de íqudUátfstóíj-
cia, sin diluuicj ust t n inda ni d minantial de
las ornanicioi < ni h^ cinm ic-ionts entie sí

Losotiui ist mili qutfl mundo ieil no es
más que mu uoluaón dt iquelh sustincn, o
modificauonts inminentes t mleinisd elh,sol-
viéndose obit si ^ sin s ihrsc dt, ella (Ll confeo
de este si tum filosófico es Schelling )

Y, en fin \\\) otios quesientmelpimcrpiode
que todos e-,os fenómenos no son m is que ap.uen
tes, meras ip muir n j dUimciso um ilusión
(El jefe de t (i esrutli p-, Tuhti )

Pero inn^iio ch t ̂ tos siattmis íesueUe el
problema 1 oiqut nspectu ü <k las tmanauo
nes, debemos d(tn queemum es ino] u anojai
es lanzar, producir movimientos, y no puede ha-
ber movimientos sin variaciones. Lueg*o á los fe-
nómenos acompaña siempre la mutación, la va-
riación. Luego no -se lia destruido la distinción fe-
nomenal.

Otro tanto tenemos que decir del segundo sis-
tema, ó sea el de luccohició/i. Como esta evolución
no sea un movimiento, no se qué otra cosa pueda
ser, pues no su comprende el que una cosa .se
vuelva sobre sí minina sin que se mueva y sin que
haya cambio de lugar y mo\hniento; y habiendo
un cambio, de cualquier naturaleza que sea, falta
naturalmente la imariabilidnd y la inmutabi-
lidad.

Luego tampoco los filósofos evolucionistas han
conseguido la destrucción de la distinción feno-
menal del Universo.

Quizás objeten los secuaces de estas dos teo-
rías panteístas diciendo que esos movimientos
emanatorios ó evolucionistas no son precisamente
movimientos materiales de objetos tangibles y vi-
sibles, que se arrojan y se luelven y revuelven,
sino que son de otra naturaleza diferente, de una
naturaleza especial, y que son operaciones que ae
ejecutan en regiones muy superiores y de un
modo sobrenatural.

PITO no diciénrlonos, por una parte, de qu'é
abolengo proceden esos movimientos y esos seres
que se mueien, ni de qué raza son oriundos, y al
\er, por otra parte, que se inventan seres, regio-
nes misteriosas y clases desconocidas dé movi-
mientos á gusto del consumidor, lo único que
cabe contestar es que aquí el que no sé consuela
es porque no quiere, y perdóneseme lo vulgar'de
estas frases en gracia de "su exactitud. ' -i

Los filósofos de la escuela idealista, ó sean los
secuaces de Fichte, han sido más lógicos % sdlire
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todo más francos. No se han querido molestar en
inventar ningún artificio para probar lo que es
improbable. Han dicho: nos encontramos frente
por frente con dos principios inconciliables: «la
inmutabilidad de Dios» y «la diferencia fenome-
nal» . Queremos quedarnos con la primera, admi-
tiendo un ser único invariable é inmutable; pues
destruyamos sin más ambages ni más discursos el
segundo principio, afirmando terminantemente
que los tales fenómenos son meras ilusiones, y es-
tamos al cabo de la calle.

FÉLfX GARAY.

SECCIÓN" GENERAL

RECONOCIMIENTO
DEL MATERIAL DE ESTACIÓN

(Continuación.)

APAKATOS AUTOMÁTICOS

En los aparatos del antiguo modelo, el des-
arrollo de la cinta no debe ser menor de 7 pies ni
mayor de 40 (200 palabras) por minuto. Esto es,
que, como velocidad máxima, las 200 palabras
deben contenerse en 7 pies de cinta, y como mi-
nima en 40.

En los de nuevo modelo, la velocidad será
de 400 palabras en un minuto, contenidas en 7 ó
en 80 pies de cinta como mínimum y máximum
de desarrollo.

El espesor del brazo superior de contacto en
los transmisores de pila vínica, nuevo modelo, no
debe exceder de 17 milésimas (de pulgada íngle-
sa} en la base, y de 12 en la parte superior.

El espacio entre el cilindro que arrastra el pa-
pel y la plataforma ha de ser de 8 á 10 milésimas.

Las extremidades superiores de las varillas
verticales deben ser planas, y cuando están en su
posición más baja, deben quedar exactamente al
nivel de la plataforma.

Siempre ha de obtenerse buenas señales en el
receptor haciendo pasar una cinta perforada bajo
un transmisor de cualquier sistema y á cualquier
velocidad dentro de los límites que quedan indi-
cados, constituyendo la corriente empleada enton-
ces la- fórmula de mérito para el receptor de que
sehaeeuso.

, El aparato deberá marcar los contactos de sig-
nos y de espacios de la misma duración para las
inversiones de corrientes; lo que se puede com-
probar por el hecho de que la aguja de una brú-
jula de inducción intercalada á este efecto en el
circuito, de.be permanecer sobre el cero ó mover-
se a distancias iguales á ambos lados del cuadran-

te, mientras que el aparato trabaja con una velo-
cidad cualquiera permitida.

La pila no debe quedar en circuito corto du-
rante la inversión de la corriente, no debiendo
tampoco cerrarse el circuito a través del receptor
cuando el conmutador cambia de posición.

Las comunicaciones con el conmutador en po-
sición de recibir deben comprobarse por medio de
una pila y un galvanómetro.

Receptores.
Cuando el disco impresor está seco, debe em-

beber muy rápidamente la tinta al ponerse los
aparatos en marcha.

El ancho de los signos debe ser de 16 milé-
simas.

El espesor de la cinta es un detalle muy im-
portante cuando se trata de aparatos rápidos.
Debe ser de tres y media milésimas.

Las bobinas de doble hélice de los receptores
estar dispuestas en diferencial para una corriente
engendrada por un grupo de 50 elementos Da-
niell, sin resistencia exterior. Ha de tenerse la
precaución de hacer pasar las corrientes por las
bobinas en los dos sentidos.

Para los ensayos que van á referirse se hará
uso de un transmisor convenientemente arre-
glado .

Receptor resorte para repetidor.

La velocidad de la cinta debe ser como mini-
nium de ocho pies, y como máximum de 36 por
minuto.

Resistencia, 1.000 (».
Fórmula de mérito para el trabajo de un par-

lador con el trabajo de un manipulador, y para
impresión á la velocidad de 200 palabras por mu
ñuto 3,06 i (50 elementos Daniell, resistencia ex-
terior de 15.000 <»).

Receptor, resorte, antiguo sistema.

La velocidad en el desarrollo de la cinta ha de
ser de ocho á 36 pies.

Resistencia, 100 + 100».
Fórmulas de mérito:
Para el trabajo de un parlador k la velocidad

del trabajo manual, encontrándose las bobinas en
circuito paralelo y las soletas en posición neutra,
10 i [20 Daniell, resistencia exterior, 800 i», para
impresión á velocidad de 200 palabras por minu-
to, estando las bobinas intercaladas en serie 17,5 J.
(20 Daniell sin resistencia exterior) con intercala-
ción de un condensador de dos microfaras á tra-
vés del circuito exterior].

Receptor, resorte, nuevo modelo.
Velocidad de la cinta:

. Mínimum, ocho pies por minuto.
Máximum, 40 ídem Id.
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Resistencia, 100-f- 100 u>.
Fórmula de mérito: la misma que para el re-

ceptor de antiguo sistema; pero debiendo obtener
como máximum de velocidad de transmisión 300
palabras por minuto,

Receptor, motor y tren.

Velocidad de la cinta:
Mínimum, ocho pies por minuto.
Máximum, 60 ídem id.
Resistencia, 100 -f- 100 w.
Fórmula de mérito, la misma que para el re-

ceptor de resorte, antiguo modelo, pero debiendo
obtenerse una velocidad máxima de transmisión
de 400 palabras por minuto.

Perforador.

El examen de estos aparatos debe hacerse con
el mayor cuidado.

Tomando como medida tipo una longitud de
cinta que contenga 121 perforaciones centrales
(este número puede obtenerse sin contar, perfo-
rando tres veces ía palabra Telegmp/t, compren-
diendo el doble espacio entre las palabras); la dis-
tancia entre el centro de la primera y de la últi-
ma palabra debe ser exactamente de un pie.

Una regleta, de medidas del ancho de una pul-
g'ada y de 9 milésimas de grueso debe poder pa-
sar con libertad entre ías placas de frente.

El papel perforado debe tener un ancho de 460
á 480 milésimas y un grueso de 4 á 4 V-2-

KEOSTATOS Y BOBINAS DE RESISTENCIA

Se examinará separadamente cada bobina para
ver si están conformes con el calibrador, del que

no deben diferir en más de 1 por 100, á la misma
temperatura. Los instrumentos para la compro-
bación de las pilas y las "bobinas para los puentes
de Wheatstone, no podrán diferir en más de una
décima por ciento de los calibradores;, tomados á
la misma temperatura.

Se grabará sobre las placas de ebanita de las
bobinas de los puentes las letras que indiquen la
naturaleza del lulo que ha servido para la forma-
ción de los carretes. Por ejemplo: P = platinoide;
PS = mezcla de plata y de platino; G.S. —maílle-
chort.

CONDENSADORES

Se comparará su capacidad total y la de sus
diferentes secciones con el calibrador, y la dife-
rencia con su valor nominal no deberá exceder del
5 por 100 en más ó en menos.

La resistencia de aislamiento entre las placas
no debe ser inferior á 300 megohms por microfa-
ra cuando se la mide con 400 voltas.

PARARRAYOS

Las placas y las bobinas deben ser comproba-
das con relación á su aislamiento.

La resistencia de la bobina de un pararrayos
para protección de cables no debe exceder de 4
olims.

Los tubos Geissler se examinan por medio de
chispas que emanan de una bobina de inducción.
Si el vacío es suficiente, la descarga dará un res-
plandor azul é incandescente, y en caso contrario
la chispa será blanca con un contorno muy mar-
cado, como en el espacio.

{Se eoniiimará.)

: Movimiento ocurrido en el servicio telefónico durante el cuarta trimestre del año económico

de 1888 á 1889

MOVIMIENTO DE ABONADOS

Altas.

Existencia que resultó por fin del tercer trimestre , . .
Altas por nuevos abonos durante el cuarto trimestre
ídem por cambio de Centrales

, TOTAL

Bajas.

Poc abonos durante el cuarto trimestre
Por cambio de Centrales

| TOTAL

Anunciadores disponibles

TOTAL de anunciadores inslaXaetos...

CENTRAL

Mayor.

1.136
49
2

1.187

64
178

248

945
58

293

1.298

STJ

Z u r bailo.

287
19
9

315

22
20

42

273
3í
85

392

BGOTñA

Prineosa.

95
5

. 1

101

5

6

• 95
.21

•'"• 8 0

196

LES

Olózaga.

7
190

197

14
3

17

180
21
44

245

TOTAL

1.518
80

202

1.800

105
202

307

1.493
131
502

2,129
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AUDICIONES TELEFÓNICAS

521 ídem id. paramo abonados á este servicio

TOTAL. . . ,

Importe del €0 por 100 que corresponde á la

DE

Soei

ÓPERA

dad de Teléfonos-...

IMPORTE

Péselas.

420

420

252

DESPACHOS TELEFÓNICOS

Central , Mayor, 1.

1.026 despachos expedidos
615 ídem recibidos de abonados para su remisión á domicilio.

2.817 conferencias, incluidas las gratuitas de abonados

TOTAL. . .

Sucursales de la Bolsa.

5 despachos expedidos
207 conferencias, incluidas las gratuitas de abonados..

337,40
174,90
497,40

1,50
74,40

r.,90

CAMBIO DE DOMICILIO DE ABONADOS.

COMUNICACIONES ENTBE ABONADOS FACILITADAS POE LAS CENTRALES

Central.—-Mayor, 1
Primera Subcentral.—Zurbmio, 13

[ Segunda Siibcentral.—Princesa, 8
Tercera Subcrntrai.—Olózaga, 5 y 7

TOTAL

Al.nl,

138.953
36.222
17.851

193.026

Mayo.

134.886
36.372
21.208
18.205

210.671

tan

110.621
32.161
19.115
26.575

188.172

TOTAL

384.460
104.755
58.174,
44.780

592.169

AVERÍAS 0OURBIDAS EN LÍNEAS Y APABATOS

En Abril .
Kü Mayo..
lía JUDÍO.

506
448
704

1.653

La duración de eBfas avenas fue: de \m día, 1.3E5; c!e dos días, 212; de tres días, 40; y el resto, entre cuatro
y ¡siete, días.

,"- • • PEDIDOS D15 ABONOS 85

ÍDEM DE APABATOS SUPLETORIOS DE DISTINTAS CLASES 24

El tiempo transcurrido entre la fecha de los pedidos de abono y la de la instalación de las líneas y aparatos
ha sido de uno á tres días.
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RECAUDACIÓN OBTENIDA

Por importe de las cuotas de abono.
Por ídem de despachos y conferencias en. la Central
Por ídem de id. en las sucursales de la Bolsa
Por ídem del 60 por 100 de las audiciones de upera

TOTAI

PUts. Ota.

117.865,36
1.009,70

75,90
252 »

119.202,96

20 POR loo

Ptas. Cts.

28.573,08
201,94

15,18
50,40

23.840,60

P E R S O N A L QUE POR TÉBMIMO M E D I O

HA PRESTADO SERVICIO DE CONMUTADORES

CENTRAL

Mayor.

87

9

su

Zurbano.

7

3

BCENTRALES

Princesa. Olózaga.

8

2

5

2

TOTAL

42

16

RECLAMACIONES DE ABONADOS DURANTE EL TRIMESTRE

QUE HAN DADO LUGAR Á VARIAS ADVERTENCIAS A LA SOCI1ÍDA.D . . , . . . ,

CLASIFICACIÓN DE LOS ABONOS EXISTENTES EN

A b o n o s . . . . < .

: . . - ; • : . . - . . . • ; . - • •

• . : . • . • • . . ; • ' . •

Círculos, fondas, etc

Fuera del término municipal

TOTAL

Timbres. '.

Centrales de cuatro á seis números . . . . . . . . . ..

• í - • / > T O T A L

." DE JDLIO DE 1889

Número.

169
1 281

21
2

20

1.493

58
1
2

20
301
57
2

Pesetas.

á .45 »

á 250 »
á 150 »

á. 18,75
á 17,75
á 16 25
á 13,50
A 2,60
á 1, »

IMPORTE

Ptas. Cts..

7.605 »
96 075 »

5.250 »
300 »

2.197,20

1.087,50
17,75
32,50

270 »
752,50
57 »,

310 »

-•118.064, » • '
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CARTAS DE LA EXPOSICIÓN

II

Mí distinguido Jefe: Como prometí en mi anterior
carta, seguiré trazando estos af untes; v ya que de la
galería de máquinas hablaba, antes de salir de este so-
berbio palacio, diré en cuatro palabras lo que tardé al-
gunos días en ver.

Ante todo, debo citar un sencillo montaje de llama-
da, general para el servicio délos hilos escalonados,
presentado por Mr. Claude, empleado de Telégrafos en
la Central de Paría.

Este nuevo sietema. como lo llama su autor, permi-
te intercalar varias estaciones en un mismo circuito, y
coa solo llamar á "una de ellas es lo bastante para que
todas las demás tengan conocimiento de las dos que en
aquel momento funcionan, y sepan también cuándo de-
jan de funcionar, quedando el hilo en reposo, con lo
cual se editan inútiles llamadas, como muy á menudo
sucede en nuestros hilos escalonados.

Es éste un montaje especial, coa los mismos apara-
tos que tenemos en el actual sistema, con la diferencia
que el manipulador, lleva un botón como el de un tim-
bre para enviar corrientes negativas, y además, la lla-
filada general ó cuadrante consiste en este aparato en
una caja rectangular un poco más grande que nues-
tras agujas "Wheatstone, que tiene dos esferas con sus
correspondientes agujas cada una. Estas esferas van
numeradas desde el 1 al 15 con una cruz en su parte
superior, lo cual nô  es otra cosa.que un receptor Bre-
guet que tuviese, en vez de letras, números.

T con objeto de dar mía ligera idea del uso de este
sistema, apuntaré io poco que he podido observar.

En este sistema se le asigna á cada estación su co-
rrespondiente número, bastando sólo anunciarlo para
establecer la comunicación directa. Un número común,
el último del cuadrante, sirve para establecer la comu
nicación general.

La instalación es igual en todas las estaciones: la
[llamada general, ó cuadrante, receptor y timbre, fun-
'cionan con una pila local; sólo los reíais funcionan con
las corrientes de la línea. El montaje, adoptado por la
'Compañía de ferrocarriles Po/ris-lijon-Mcdíterranée es
sencillo, poco costoso y dispuesto de manera que los
mismos receptores y timbres puedan servir para otras
bandas, tal y como en la actualidad se hace en muchas
estaciones Tertices p i i a economizar material.

XiOS i$fais se bailan mteicilados en el circuito, y la
tierra Sólo se toma en los dos extremos de la linea,,
siendo únicamente la pih de la estación expedidora la
que los hice funcionii asi, Á intercala su pila de línea
cuando llama a la estación B o C, por; ejemplo, y £ ó O
intercálala suya cuando contesta.

IM cuadrante indica i todns las estaciones, como ya
hemos dicho, si la linea e&t<i libie, ó qué estación es'Ia
que esísá funcionando, y liace las veces de un conmuta-
dor automático, cerrando el circuito de la pila local á
travos del receptor y del timbro en las dos estaciones
que están funcionando. Las demás quedan en su posi-
ción delegóse

Ouaüdo las líaraadas sie hacen en la primera esta-

ción, lo que indio a que la linca está en reposo, las emi-
siones en un sentido determinado accionan en todos
los reíais de la línea, como anteriormente he indicado,
cerrando el circuito de la pila local de cada estación y
recorriendo la aguja del cuadrante tantos espacios
como contactos se han hecho en la estación de origen,
has'a indicar su número. Las emisiones de corrientes
del sentido contrario al anterior hacen avanzar á la
otra aguja del cuadrante por la misma razón antes di-
cha, y queda marcada la estación con la cual se quiere
funcionar.

. Ejemplo: la es ación núm. 2 llama á la núm. 6,
para lo cual hace seis contactos •{+) y 2 (—). Las agu-
jas de los cuadrantes de todas las estaciones marea-
rán: la estación expedidora el 2; la destinatttria, el 6.

Hecha esta operación, las dos estaciones co¡ respon-
dientes hacen contactos con'corrientes positivas, que
cierran, por medio del cuadrante, que hemos dicho ha-
ce el papel de conmutador automático, el circuito de ]a
pila local á través del receptor y timbre, etc., Ínterin
que en las estaciones no interesadas estos circuitos
quedan abiertos.

Para indicar que la conferencia ó el servicio se ha
terminado y volver 'as agujas á la cruz, signo que
maiva que 3a línea queda en reposo, la estación expe-
didora, coa preferencia, hace una serie de contactos
(—), tantos como la suma de divisiones que tengan
que recorrer las agujas en las dos esferas pala volverá
su posición-primitiva, ó sea ala de reposo.

Así se consigue que el servicio se curse por un hilo
escalonado, donde hay varias estaciones, con tanta ra-
pidez como por un d:recto, pues no se pierde tiempo en
llamadas inútiles.

Mucho me hubiera congratulado de poder hablar
con el autor para completar la parte teórica; pero como
el tiempo era poco y. la Exposición inmensa, tuve que
desistir de mi deseo, y seguir visitando otras instala-
ciones.

La casa de Breguet, que presenta un completo y
variado surtido de aparates eléctricos, máquinas de
vapor para dinamos y aparatos de precisión para me-
diciones eléctricas, exhibe mágm?ias de pi/lnencia, tipp
"Winisliurst, que funcionan por los efectos de influencia
ó inducción electroestática como las máquinas eléctri-
cas de Holtz y de Voss. Consta esta máquina de das
grandes discos de cristal ó ebonita, paralelas sus caras,
y sobre las cuales van fijos dos sectores metálicos. ;

Por medio do dos cuerdas sin fin y una manivela,.ji
estos dos discos se les-imprime un movimiento rotato-
rio igual y de sentido contrario alrededor ele su eje-co-
mún. Esta es la única variación que las distingue de
las otras.

Los demás aparatos no ¡os describo por ser conoci-
dísimos de todos nuestros ilustrados lectores. •

Apáralos telefónicos magnéticos del Dr. J, Oclioro-
wiez, presentados por la casa Chateau é hijos, suceso-
res de B. H . Wagner, que, como todos sabemos, la víni-
ca ventaja que ofrecen es el no necesitar pila. Hicimos
pruebas; pero como la distancia era poca no pudimos
apreciar toda la bondad de este teléfono; pero tengo la •
convicción de que no igualan, ni con mucho, á los Ader,.
Edison ú otros de pila. También exhibe un micrófonq,
del mismo autor que el teléfono, sin bobina de índuq-
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eión, funcionando con nao ó dos elementos de pila Le-
clanclié.

Citaré,como mera curiosidad la instalación L'Om-
nium de teléfonos, sistema G. Lagache, en donde se
vende una estación de un microteléfono por 10 pesetas,
¡lie pírece cjue no puede pedirse ya mayor baratura!

La casa Radiguet pie&enta unas pilas de ranuras de
aincj (¡ue pueden emplearse para el alumbrado domes-
tico, así como otro sinnúmero de aparatos, como lám-
paras de incandescencia, araperómetros, voltámetros,
micrófonos, teléfonos,;.bobinas Ruhmkorff, etc., etc.

Challes Ohaidin piesenta. un variado surtido da
aparatos electroteiapicos., y que no. meueiono por no
creeilo pextmente para el trabajo que me he propuesto
hacai, j del cual me desnido hoy para continuar en el
número próximo.

MIGUEL VILA.

MiSGELANEA

Lhimnacion rtol miuof n o t n l i telefonía.—Pararrayos pava las
tuiti iles t( k! ¡me 1̂  - A u e \ s unipíilmes de hilos telegrafieos-—
roiMÍü do lulos c ipilaie-, - 1 1 electricidad en Méjico.—La te lo
,,nfi en \ enozueU ~ J is dilecciones abreviadas.—El ohm lo-

Kótase frecuentemente en las conversaciones
por teléfono ciertos raidos extraños á modo de
sacudidas, que se manifiestan especialmente cuan-
do más alza ó eleva el tono la persona que habla.
Tales ruidos, inherentes á la naturaleza de los
transmisores microfónicos empleados, son origi-
nados por las mismas ondas sonoras, las que de-
terminan en los carbones movimientos mecánicos,
y, por consecuencia, variaciones bruscas en la re-
sistencia del circuito primario, produciendo en la
emisión de palabras chasquidos que causan un
efecto molesto' en el órgano auditivo del interlo-
cutor que recibe la comunicación. Mr. Le Goa-
zion, ocupándose del estudio de estos inconve-
nientes en un artículo publicado en el Jown&X des
Postes, propone como medio radical y seguro de
evitarlos, la sustitución del micrófono en las ins-
talaciones telefónicas, reemplazándole por un te-
léfono electro-magnético intercalado, en lugar de
aquél, en el circuito primario de h bobina de in-
ducción. Este perfeccionamiento, -dice el mismo
autor, se puede realizar volviendo á la disposición
sencilla y primitiva del teléfono Bell, pero agre-
gando una bobina de inducción destinada á trans-
formar en corrientes inducidas ondulatorias las
corrientes continuas ondulatorias de este transmi-
sor electro-magnético. Diversas combinaciones ele
armaduras y electro-imanes pueden ser utiliza-
das; pero la propuesta como más adecuada por
Mr. Le Goazion, es la siguiente: un cilindro hueco
de madera ó de ebonita, de cuatro ó cinco centí-
metros de alto y de un diámetro de seis ó siete, se
cierra por su parte anterior con una placa vibran-

te de latón plateado; detrás de esta placa, y en su
centro, se fija normalmente por un tornillo un di-
minuto electro-imán, de la clase que tanto uso
tienen en la.telefonía. Esta bofoina magnética ha
de vibrar á muy corta distancia de otra bobina
semejante, fijada en el fondo posterior del cilindro
y en el mismo eje que la bobina vibrante. Un hilo
que pasa por el interior del cilindro sirve de en-
trada á la corriente en la bobina vibrante; el de
salida de ésta ha de estar empalmado al de entra-
da de la bobina fija, cayo hilo de salida debe'co-
municar con la hélice primaria de una bobina de
inducción, recorrí da por la corriente de dos ó tres
elementos Leclanché, como ocurre en los micró-
fonos. Al hablar cerca de la placa vibrante, se ori-
gina en su bobina una corriente inducida inversa
que á la vez se desarrolla en la otra bobina colo-
cada en yuxtaposición. Esta corriente inducidade-
bilita la continua de la pila, que circula en senti-
do contrario; prodúcese, pues, según la ley de
Lenz, una comente inducida directa en la hélice
secundaria de la bobina de inducción. Y, por el
contrario, el alejamiento de la bobina de la placa
vibrante produce una corriente inducida directa
en las dos bobinas, y el consiguiente aumento de
corriente en la continua produce en la hélice se-
cundaria de la bobina de inducción una corriente
inversa. De este modo resulta que una vibración
doble de semejante transmisor electro-magnético
emite á la línea una corriente positiva y otra ne-
gativa, las que determinan á su llegada al recep-
tor una atracción y una repulsión de su placa vi-
brante. Así, pues, la curva de las variaciones de la
corriente en la hélice primaria es la misma que
usando micrófonos de carbón: y las corrientes in-
ducidas desarrolladas en la hélice secundaria son
también las mismas, pero con la ventaja de,que se
sustituye á %% efecto mecánico de com-jiresión, que
produce frecuentes, y molestos chasquidos, un
sencillo efecto de inducción, que se verifica en el
espacio, sin ningún frotamiento, y, por lo tanto,
sin ruidos extraños. Por otra parte, los efectos in-
ductivos desarrol lados son en todo momento pro-
porcionales á la amplitud de las vibraciones so-
noras, y así el tono alto de voz como los mismos
gritos se transmiten con la misma claridad que
una conversación en voz baja.

Los receptores telefónicos de este sistema deben
tener, como el transmisor, dos bobinas en yux- •
taposición; pero conviniendo que la fija en el ci-
lindro esté polarizada por un imán permanente,
porque amplía mucho los efectos de las corrientes
alternadas emitidas por el transmisor. Mr. Le Goa-
zion reivindica para sí la prioridad de este perfec-
cionamiento en la telefonía, pero le entrega al do- _•-
minio público para que sea divulgado, contentán-
dose con haber contribuido en algún modo alpro-
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greso ,del notable descubrimiento de Bell y de i
|

i
Entre los aparatos destinados á preservar de !

las descargas.atmosféricas las instalaciones tele- 1
gráficas, publica M. von Urbanitzky en el Zeits-
ehfifl BledrotecJmik la descripción de los para-
rrayos que construye la fábrica Czeija y Mssl, de
Yieña, los más adecuados para proteger las esta-
ciones centrales telefónicas, pues ofrecen la nove-
dad de que á uno solo se pueden unir todos los
conductores y dar a éstos comunicación á tierra
con el sencillo movimiento de una manivela. Está
formado este pararrayos de un cilindro de latón
con una ranura algo profunda en la dirección de
una de sus generatrices; en dicha ranura se colo-
can otras tantas láminas de latón, recubiertas de
cinta de seda, como teléfonos hayan de ser pro-
tegidos, conviniendo, empero, que éstos no pasen
de cincuenta, á fin de no complicar demasiado su
manejo. Las láminas de latón están fijas dos á
dos por medio de tornillos en ¡a ranura del cilin-
dro. Cada conductor termina en un resorte espe-
cial que se apoya, en circunstancias ordinarias,
sobre cada lámina aislada y el cual comunica con
el anunciador correspondiente del cuadro centra!.
El cilindro de latón está siempre en comunicación
con' tierra. En esta disposición general, si una
descarga atmosférica invade un conductor, la
chispa salta del resorte á la lámina en que se apo-
ya, taladra la seda, quemándola, y marcha á tie-
rra por el cilindro. Si la tormenta arreciase y se
viera que las descargas atmosféricas empezaban
á invadir varios conductores, basta dar una vuel-
ta al cilindro metálico para que todos los resortes
queden en contacto con aquel, y por lo tanto to-
das' las líneas puestas á tierra á la vez. El reem-
plazo de una lámina, cuya seda haya sido dete-
riorada, se hace con la mayor facilidad, bastando
destornillarla y recubrirla con otro trozo de cinta.

#

Los empalmes soldados con estaño y plomo no
son convenientes en los hilos de bronce, porque

' al elevarse la temperatura disminuye la resisten-
cia 4,1a rotura del hilo, lo que sucede al emplear
una aleación que se funde á aigo más de 200 gra-
dos. Para remediar estos inconvenientes ha orde-
nado el Gabinete técnico de Berlín que los empal-
mes de esta clase de hilos se verifiquen en Alema-
nia del modo siguiente: dos tubitos ó cilindros
huecos de cobre, abiertos por uno de sus lados
con una entalladura semioval en el borde, y ce-
rrados por el lado opuesto, pero con agujero por
donde kan de pasar ambos hilos, encajado UE tu-
bito en el otro par la parte abierta, de modo que
los dos semióvalos formen el óvalo completo, se

separan los extremos de cada hilo, replegándolos
como en los empalmes ordinarios y arrollándolos
sobre el opuesto hilo; el espacio libre se llena por
el óvalo con una aleación compuesta de dos par-
tes de bismuto, una de plomo y otra de estaño, la
que se funde a 95 grados. Este nuevo empalme
parece que está dando muy buenos resultados en
cuanto á su solidez mecánica.

Por otra parte. M. Baumann propone en la
Oentmlblatt otro nuevo sistema de empalmes para
hilos telegráficos, más original que el anterior, y
que tiene la ventaja de quedar suprimida la sol-
dadura á fuego, y por lo tanto sus numerosas in-
convenientes. Para lograrlo, se pasa previamente
por el extremo de uno de los hilos un tubo de plo-
mo de un diámetro apropiado al de los dos hilos;
reunidos los extremos de éstos, se retuercen uno
sobre otro, y pasando sobre esta torsión al tubo
de plomo, se comprime fuertemente por todos la-
dos con unas tenazas ó pinzas de presión análoga
á los marchamos. Por consecuencia de la compre-
sión, el plomo penetra en todos los intersticios de!
empalme, quedando en contacto íntimo con los
cabos de los hilos, y el todo forma una masa com-
pacta que impide penetre el aire y se oxiden en el
empalme los hilos en contacto.

Algunos electricistas han querido reemplazar
los hilos de seda cruda para la suspensión de las
agujas en algunos galvanómetros por hilos capi-
lares de metal que presentan mayor solidez. Y
para comprobar si sería ó no ventajoso ha estu-
diado M. Upperborn en el Gabinete técnico de Mu-
nich la torsión que ofrecen un hilo de capullo,
otro de platino de un diámetro de 0,004 de milí-
metro y un tercero de plata, en su mayor tensión.
La carga de rotura del hilo de platino ha sido de
97 gramos; la del hilo de seda cruda, de 36. Pero
en cuanto á la torsión, la inferioridad, y por con-
siguiente la ventaja, ha estado de parte del lulo
de procedencia animal, pues la relación de torsión
del hilo de platino ha resultado igual á 0,132, la
del hilo de plata á 0,776, y la del hilo de seda cru-
da á 0,00062. Luego queda probado que los hilos
metálicos capilares no convienen para suspensio-
nes que requieran efectos de torsión casi nulos.

La lectura de la Jievisíd Telegráfica de la ÍFM-
Nueva España nos persuade de que aquel

pais ha entrado en una época de verdadero pro*
greso, pues las aplicaciones de la electricidad han
encontrado allí vasto campo donde desarrollarse.;
Doce de las principales poblaciones tienen alum-
brado eléctrico, y se está instalando en la actúa*.
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lidad en otras menos importantes; existiendo ade-
más hasta 40 en fábricas, teatros, estaciones fé-
rreas, etc. Estas instalaciones consumen diaria-
mente una fuerza de 1.368 caballos, de cuyo
número 162 proceden de fuerza hidráulica-, y
unos y otros ponen en movimiento 96 dinamos,
correspondientes á.66 instalaciones, alimentando
1.055 lámparas de arco, que equivalen á 2.112,000
bujías, y 4.796 incandescentes, que representan
60.816 bujías.

La Telegrafía se halla igualmente en próspera
situación. Su red comprende 44.500 kilómetros de
líneas, sin contar las del servicio telefónico, que
reúnen unos 8.00O, hallándose establecido en va-
rias el sistema mixto de Bysselberg-he.

La galvanoplastia, Ja electroterapia y otras
varias aplicaciones de la electricidad, adquieren
de día en día mayor desarrollo. Progreso que se
extrañar^ tanto menos sabiendo que el Gobierno
de dicho país dispensa á la enseñanza electrotéc-
nica una decidida protección; pues convencido,
sin duda, de la necesidad de los estudios eléctri-
cos, no economiza medio alg'uno para vulgari-
zarlos.

* *
No deja también de adquirir fomento por lo

menos la Telegrafía en la^república de Venezue-
la. La, Memoria publicada recientemante por la
Dirección general de este servicio nos facilita los
siguientes datos del ejercicio económico de 1.° de
Julio de 1887 á 30 de Junio de 1888. La longitud
de las líneas era á fin de este mes de 4.783 kiló-
metros, las estaciones telegráficas 96. En cuanto
al personal, constaba de los siguientes funciona-
rios: en la Administración central 8, Jefes de es-
tación 96, Telegrafistas 150, vigilantes de las li-
neas y ordenanzas 135. Los telegramas expedidos
durante el ejercicio, fueron 85.539-oficiales, 66.640
de servicio, y 256.335 privados. El importe total
de las tres partidas 408.514 bolívares (1). Los te-
legramas privados produjeron 272.395 bolívares,
y los gastos totales ascendieron á 788.217. Agre-
garemos á estos datos que la extensión de Vene-
zuela es de 1.137,615 kilómetros cuadrados, que
contiene una población de 2.075.245 habitantes.

Las direcciones abreviadas, son en general
ventajosas para los expedidores y para las Admi-
nistraciones telegráficas, que perciben una cuota
no pequeña por llevar el registro donde aquellas
se van anotando. Pero con el incremento que la
Telegrafía va adquiriendo, más bien originan
pérdidas que ganancias á las referidas Adminis-
traciones. Así lo ha manifestado en la Cámara in-
glesa e) Poslmaster general M. Raikes. 35.000 di-

{I) Un bolívar equivale aunaposota.

recciones abreviadas tiene registradas el Post
Office, percibiendo por su registro 37.000 libras
esterlinas (925.000 pesetas). Pero como á la llega-
da de los telegramas con direcciones abreviadas
hay necesidad de consultar los registros, compu-
tado el tiempo invertido y el importe de los suel-
dos de los empleados dedicados á este servicio,
cree M. Raikes, que más que ganancia originan
una pérdida de ingresos, aun sin contar la tasa
de las palabras que se economizan los expedi-
dores.

* *
Algunos de nuestros lectores nos ha consulta-

do sobre la equivalencia del ohm legal con el de
Siemens y el inglés. Para satisfacer á sus deseos
Jas publicamos á continuación. 1 ohm legal es
igual á la resistencia de una columna de mercu-
rio de un milímetro cuadrado de sección y de 106
centímetros de longitud, á la temperatura de O°

1 ohm legal=l,0109 unidades B. A.
1 ohm Jegal—1,06 unidades Siemens,

V.

SECRETARIA i..*

Cumplimentando el art. 36, Gap. IX del Reglamento
de la Asociación, la Comisión directiva celebró su se-
sión mensual el día 30 del próximo pasado mes de Sep-
tiembre, siendo aprobados varios asuntos, entre éstos
el nombramiento de Secretario 2.° á favor del Sr. Gar-
cía del Real (D. Joaquín).

Madrid 10 de Octubre de 1889.—El Secretario 1.°.
lo Martín.—V.Q B.0.—El Presidente, Mora.

Nuestro querido compañero el ilustrado Inspector
del Cuerpo D. Adolfo José Montenegro ha presentado
un sistema diplex de corrientes ordinarias que liemos
tenido el gusto de "ver funcionar con éxito en el gabi-
nete de pruebas.

Se va á proceder á los ensayos definitivos, y espera-
mos que éstos corroborarán los excelentes augurios que
ha hecho concebir el nuevo trabajo ,del Sr. Montene-
gro, del cual tendremos al corriente, á.nuestros lector
res, manifestándoles, tan pronto como nos sea posible,
en qué consiste dicto sistema.

Nos han dicho que ea el Ministerio de. Fomento se
va pensando seriamente en realizar el proyecto conce-
bido hace tiempo de que los estudios eléctricos formen
parte de la carrera de Ingenieros de Caminos y Minas,
dándoles tal importancia, que hasta se dice que se au-
mentará un año más en la carrera, el cual sera dedicado
á la ciencia'eléctrica y sus aplicaciones.

No sabemos si dar crédito á esta noticia, Ó colocarla
en la categoría de las muchas inexactitudes que diaria-
mente se propalan; pero ea el caso de ser cierta, nos-
otros veríamos con pena que no tuviese eJ Cuerpo de
Telégrafos la primacía eu esos estudios de aplicación
eléctrica, para los cuales se hallan perfectamente ini-
ciados todos los individuos- que aquél cuenta en su
seno, y que vienen desempeñando hace auos la primer^.
aplicación eléctrica: la telegrafía.



REVISTA DE TELÉGRAFOS

'De ahí han partido todos los estudios sobre electri-
cidad, y el considerable vuelo que hoy ha tomado esa
ciencia débese, en primer término, á los eminentes
electricistas extranjeros, procedentes, la mayor parte,
del -Cuerpo de Telégrafos de los distintos países más
adelantados que el nuestro en materias científicas.

De igual modo creemos que aquí se podrían, apoyar
los estudios de las aplicaciones eléctricas en los vastos
conocimientos que posee ya el personal del Cuerpo de
Telégrafos, de donde, justo es reconocerlo, han salido
casi todos los individuos que han aplicado en Eíipaña
la telefonía y el ahí murado eléctrico.
_ - .Por esto, repetimos, dado el precedente antedicho,
que veríamos con pena confiadas á otro Cuerpo que no
fuese el nuestro las aplicaciones de una ciencia que
nosotros hemos empezado á cultivar con la práctica de
la telegrafía.

, El día 7 de este mes falleció en esta corte D. Her-
menegildo Vila y Barraquet, hermano de nuestro Que-
rido compañero y colaboradorD. Miguel Vila, t̂ ué tan-
tas, simpatías cuenta entre el personal de Telégrafos.

,. El difunto era un joven de veintiséis años, modesto
en grado sumo, pero tan ilustrado que hacía concebir
grandes'esperanzas á cuantos tenían el gusto de tratar-
le. Era redactor asiduo de la Crónica de la Moda y de la
Música (pie publica Lo, Corrtspandencza ib España, y le
ha sorprendido la muerte cuando, después de orillantes
estudios, iba á graduarse de doctor on ciencias uno de
estos días.

Comprendernos la inmensa aflicción de nuestro com-
pañero D. Miguel Vila por 1¡L pérdida de su carinoso

hermano, y le enviamos el pésame desde lo más pro-
fundo de nuestra alma,

¡Que Dios mitigue la pena de la atribulada familia
y conceda al finado su santa gloria!

Ha sido propuesto para el empleo de Subdirector de
segunda clase el Jefe de Estación D. José Gasset y Font,
y han ascendido también: á Jefe de Estación^ el Oficial
primero D. Federico del Rey y Matarí; á Oficial prime-
ro, el segundo D. Manuel Balli steros y López Tercero,
el cual no ocupa plaza efectiva por estar declarado su-,
pernumerario, ascendiendo en lugar suyo D. Vicente.
Lorenzo Sánchez.

También está propuesto para ascender á Oficial pri-
mero el segundo D. Matías José Martínez, y en lava-
cante que éste deja entra en planta el Oficial segundó
supernumerario £>. Diego Medina Og&Uar.

Por Real orden de 7 del actual ha sido rehabilitadol

en su empleo el Oficial segundo D. Manuel Fernández
y Fernández.

Está propuesto para el ascenso á Oficial primero, en
la vacante que deja D. Miguel Vidal, el segundo má0
antiguo, D. Vicente Huerta y Carralero, y en su conse-
cuencia entra en planta el Oficial segunda supernume-
rario D Lorenzo s y Barceló.

Iraprenta de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Octubre de 1889

TRASLACIONES

CLASE9

Oficiall."..
ídem 2.°
Jeíe de Estación.
ídem.

Aspirante 2 . u . . .
ídem L°
Oficial 2 .° , Aspi-

rante 2.°en co-
' misión
¡Aspirante 2.°.. . .
i Subinspector 2.°.
Aspirante Ü.°....

Oficial 1.°
ídem 2.°
Aspirante 2.°.. . .
Oficial».0

Aspirante 2.°....
QÜciall.0

ídem
ídem 2.°

Itiem..

ídem
Aspirante 2.°, . , .
Oficiala.0.,
Aspirante^.0 . , . .
ídem. .
Oftciall.0 ,

NOMBRES

D. Pelegrín. Mora y Recio
Pe'jro Cornejo Fernández...
Vicente Villavcrde Laureiro.
Kafael González Rodríguez..

Gregorio Paniagua Borlaf...
Tomás López Martínez

Isaac Gómez y Palacios. . . . .
Pedro Morales Aracil
A"ve3ino Lisa y Buñol
Salvador Tejerma Delgado..

José Fernández Ostolaza....
"Vicente Ildefonso Valle
Gabriel Gomila González . . .
Manuel Fernández Blanco...
Vicente Fernández Berzal...
Juan López Cruz
Juan Martínez García
Avelina Pellicer Gutiérrez . •
Diego Medina Ügallar
Adrián Iíubio García
Manuel Fernández y Fernán-

Vicente Ildefonso Vals
Salvador Soler y Batlle
Domingo Henares Pinar
Antonio García Señeriz
Antonio Pérez Sola.
Celedonio Bada y Mata
Felipe Beiiicio é Insaus te . . .

PROCEDENCIA

Salamanca
Hervás
Oviedo
Santa Cruz de

Múdela
Central
La Laguna

Escuela
Reingresado . . .
Vigo
Central

Reingresado . . .
Barcelona
Escorial
Cen t r a l . . . . . . . .
Segovia
Vilíarrobledo...
Central
Valladolid

Talayera

Rehabilitado...
F igueras . , . . . . .
Besalú
Cen t r a l . . . . . . . .
Bailen.
Vera
Cascante
Barcelona... . . .

DESTINO

Hervás
Salamanca... . .
San Sebastián..

Valencia
Vigo
Icod

Santander
Alicante
Central
Dirección gene-

ral
Ribadeo
Figueras
Central
Vigo.

Central
Vilíarrobledo. .
Roa
Cádix
Central

Talayera
Besalú -..
Figueras . . . . . . .
Ba i lón . . . . . . . . .
Cen t ra l . . . . . . . .
ídem
Zaragoza
Cascante . . . . . .

OBSERVACIONES

Por permuta.
ídem íd.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos,
ídem íd.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.
ídem íd.
ídem íd. '

Tílíiiii í /I

itieni lo.
Por razón del servicio.ídem íd.
Accediendo á, sus deseas.
ídem íd.
Por razón del servicio.
Por permuta...
Idemíd.
Accediendo á sus deseos.

Accediendo á sus deseos.

Por razón del servicio. • •
Por permuta.
ídem id. -.
ídem íd". '• ' -
ídem. íd.
Accediendo ásus deseos.
ídem íd.
ídem íd.


